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Comentarios del grupo de trabajo sobre Mujeres y Diversidades de género del MSCPI al 
borrador revisado de las DV sobre GEWE


Comenzamos reconociendo el esfuerzo y el trabajo que se ha puesto en este proceso: es el trabajo de 
cuidado lo que ha hecho esto posible. Venimos hoy a expresar la necesidad de representar a las 
personas y comunidades marginadas, y a ofrecer una lectura interseccional de las diferentes formas de 
discriminación y de las diversas condiciones opresivas y violentas a las que se enfrentan las mujeres, las 
niñas y las personas no cisheteronormativas. 


En la actualidad, miles de millones de mujeres, niñas y personas no cisheteronormativas son las más 
afectadas por las crisis alimentaria, sanitaria y climática. Estas crisis, de una magnitud sin precedentes, 
están  exacerbando intolerables formas sistémicas preexistentes de desigualdad patriarcal, opresión, 
racismo, colonialismo, violencia y discriminación.


Dado que las mujeres, las niñas, las personas no cisheteronormativas y las personas de color cargan con 
el peso de las crisis económica, medioambiental y alimentaria, no podemos aceptar la invisibilidad de las 
referencias a muchas cuestiones cruciales, formas de opresión, violaciones de derechos y vidas, porque 
esto permite que la discriminación y las violaciones continúen sin disminuir.


El proyecto actual contiene importantes avances en cuanto al lenguaje de las políticas de protección 
social y redistribución del trabajo de cuidados. Aunque casi el 80% del texto fue acordado ad referendum 
en la última ronda de negociaciones celebrada en julio de 2022, hemos visto que algunos de los párrafos 
que fueron acordados ad referendum han sido modificados. Creemos que es importante mantener los 
párrafos acordados ad referendum tal y como se acordaron el año pasado. Seguimos sin entender 
cuáles son las objeciones a términos como enfoques transformadores de género. Esto amenaza con 
disolver los avances que logramos producir en el borrador, bajo el disfraz de "singularidad cultural", otra 
forma de enmascarar paradigmas patriarcales dentro de la propia cultura.


Del mismo modo, el nuevo borrador propuesto por el Presidente del CSA ahora  elimina el texto que 
reconoce a las mujeres y niñas en todas sus diversidades. No reconoce la existencia de personas no 
cisheteronormativas, una población que con frecuencia y cada vez más es objeto de discriminación. 
Tampoco reconoce las estructuras patriarcales que han definido el actual sistema alimentario 
industrializado. 


Desde una perspectiva africana, el patriarcado está muy presente, sobre todo cuando se habla de la 
producción de alimentos. Las mujeres no controlan los títulos de propiedad. Todas las mujeres no 
pueden acceder al crédito porque no tienen garantías, ya que el título de propiedad está a nombre de 
los varones. 


El Grupo de Trabajo del MSCPI percibe que el retroceso del actual borrador no está relacionado con la 
cantidad de palabras, sino más bien con dónde se menciona determinada terminología. El simple hecho 
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de eliminar del texto las voces de los más afectados por la inseguridad alimentaria y nutricional no 
cambia la realidad.


Las mujeres, las niñas y las personas no heteronormativas siguen enfrentándose a graves adversidades, 
como la pobreza, el aumento de la carga asistencial y una creciente exposición a la violencia sexual y de 
género. A menudo experimentan una violación de sus derechos de salud sexual y reproductiva. 
Promover la igualdad de género es un paso clave hacia la erradicación del hambre, la mejora de la 
nutrición y el fortalecimiento de la capacidad de las personas para hacer frente a las crisis. Este proceso 
del CSA debería dar lugar a orientaciones sobre cómo avanzar hacia la igualdad de género teniendo en 
cuenta las formas de discriminación que sufren las mujeres y las personas heteronormativas no cis. Por 
lo tanto, las Directrices deberían incluir todas estas realidades vividas.


Las mujeres, las niñas y las personas no cisheteronormativas se enfrentan a graves adversidades como la 
pobreza, el aumento de la carga de los cuidados y una creciente exposición a la violencia sexual y de 
género. La violencia sexual y de género no debe sustituirse por "violencia sexual y de género" porque las 
mujeres sufren formas distintas de violencia sexual y de género dentro del proceso de producción de 
alimentos. Ejemplos recientes de lo ocurrido en Kenia dentro de una plantación de té han demostrado 
cómo la violencia sexual y de género sigue estando alarmantemente presente: las mujeres tienen que 
intercambiar sexo para conseguir trabajo, o en los asentamientos informales, donde las mujeres tienen 
que intercambiar sexo por agua de los vendedores de agua.


El Grupo de Trabajo sobre Mujeres y Diversidad de Género del MSCPI ha aportado al proceso diversas 
voces desde el terreno, proporcionando ejemplos basados en experiencias personales, demostrando 
cómo la violencia sexual y de género sigue formando parte de sus vidas cotidianas. Explicaron además 
cómo esas formas de violencia se entrecruzan con otras formas de opresión, impidiendo así su acceso a 
los recursos naturales y su control sobre ellos, y dificultándoles la producción y el acceso a los alimentos 
con dignidad.


Pedimos a los Estados miembros del CSA que no escuchen las preocupaciones de los poderosos y dejen 
de apoyar estructuras patriarcales privilegiadas. En este sentido, exigimos al CSA que adopte una 
posición de apoyo a las personas más marginadas, privadas de derechos y oprimidas, aunque ello 
suponga un sesgo, porque se trata de un sesgo que rompe las dinámicas de poder existentes, luchando 
por transformaciones del statu quo y por una verdadera igualdad. 


Reconocemos los esfuerzos que se han desarrollado en el documento. El trabajo ha sido importante para 
resaltar diversos temas.  Nuestro interés es trabajar juntas resaltando la voz de las mujeres en toda su 
diversidad para encontrar aquellos puntos en común que no vayan en detrimento de los derechos 
humanos de las mujeres en materia de alimentación como interés común.


Nos gustaría hacer algunos comentarios generales sobre la primera y la segunda parte del documento. 
Nos preocupan algunas situaciones que queremos dejar sobre la mesa para empezar a avanzar en la 
negociación. En cuanto a la primera parte: para nosotras es fundamental reconocer la identidad 
campesina de las mujeres y niñas en toda su diversidad, sin ningún pie de página.  Ser campesino es una 
identidad y define a una amplia masa de personas que tienen un papel central en el derecho a la 
alimentación: en la producción, transformación, intercambio y uso biológico, conocimiento cultural 
ancestral y cuidado de los bienes comunes que son la base de nuestros sistemas alimentarios. El 
campesinado es una categoría reconocida en la Declaración de campesinos y otras personas que viven y 
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trabajan en zonas rurales, conocida como UNDROP, reconocida por las Naciones Unidas y marco común 
de derechos humanos. También está reconocida en otros documentos del CSA, como las Directrices 
Voluntarias sobre la Tenencia de la Tierra. Por lo tanto, lo reconocemos como un marco común y 
sugerimos incluirlo sin pie de página. 


Desde el Mecanismo proponemos avanzar en una visión que promueva enfoques transformadores de 
género basados en los derechos humanos, y tal y como se definen en los Términos de Referencia 
"capaces de abordar tanto los síntomas como las causas estructurales de las desigualdades de género 
con el objetivo de lograr un cambio duradero en términos de las desigualdades de poder y las opciones 
que las mujeres tienen sobre sus propias vidas, en lugar de un mero aumento temporal de 
oportunidades". En este sentido, no entendemos por qué se están sustituyendo los enfoques 
transformadores de género, esto no debería ser controversial ya que su definición está bien expuesta en 
el documento y en los TdR. 


Sugerimos que se haga hincapié en la participación de la sociedad civil y de las mujeres como parte 
fundamental de la acción conjunta con los gobiernos (párrafos 25 y 32). Sabemos que se ha dado un 
papel destacado a la implementación y al papel de los gobiernos. Queremos destacar que el papel de la 
sociedad civil y de las mujeres también puede ir de la mano como agentes de cambio y transformadoras 
de sus proyectos de vida en la búsqueda de la autonomía alimentaria. Por ello, el nuevo párrafo añadido 
sobre "apropiación nacional" (párrafo 23) podría tener un alcance limitado, además de ser repetitivo (las 
Directrices son Voluntarias, y varios párrafos del documento ya hacen referencia a la implementación de 
las Directrices según los contextos nacionales). 


Sugerimos aclaraciones en todo el texto y en todos los idiomas para reforzar categorías como la 
interseccionalidad, el reconocimiento de las múltiples opresiones que sufren las mujeres y las niñas y las 
personas no heteronormativas (párrafo 26). Las directrices no deben retroceder en las definiciones 
establecidas.  La interseccionalidad debe seguir siendo el marco a través del cual buscamos reducir las 
desigualdades, así como reiterar un marco más inclusivo para otras identidades de género, porque no se 
ven reflejadas, reiterando puntos en común que no hagan retroceder los avances históricos en materia 
de derechos humanos de las mujeres. No debemos caer en eufemismos como "enfoques 
multidimensionales" por ejemplo.


Estas Directrices surgen del Marco Común de las Naciones Unidas. Proponemos mantener y sostener 
el enfoque de derechos humanos es fundamental, ya que estamos hablando del derecho humano a la 
alimentación, que está reconocido como principio y es lenguaje consensuado de Naciones Unidas. Por lo 
tanto, creemos que debe ser incluido en varias partes del texto, para dar mayor claridad y sentar las 
bases sobre las que estamos discutiendo y queremos materializar. Nos preocupa la supresión de los 
derechos humanos en el apartado 29.


Asimismo, para nosotros es importante destacar el papel y la situación de las mujeres cuidadoras, y de 
las mujeres en conflictos armados que se encuentran en una situación de vulnerabilidad al no contar con 
una red de apoyo suficiente y tener que renunciar a sus proyectos de vida, siendo dependientes 
económica y psicológicamente, lo que las hace más vulnerables al hambre (párrafos 29).


Por último, seguimos sin entender qué se entiende por "participación positiva de hombres y 
niños" (párrafo 32 (ii)). Nos gustaría subrayar que es importante definirlo para no caer en reproducir 
estereotipos sexistas o actuar con perjuicio.
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En general, cuando se hace referencia a los Pueblos Indígenas o a las Mujeres Indígenas, se deben 
utilizar mayúsculas. Además, es importante referirse a las mujeres indígenas y a las mujeres rurales en 
lugar de a las mujeres indígenas y a las mujeres rurales, ya que las realidades de estos 2 grupos difieren 
entre sí y es necesario destacarlas.


En cuanto a los párrafos 41 y 57, no estamos de acuerdo con la eliminación de "patriarcado". El 
patriarcado debe nombrarse como una fuerza opresora y discriminatoria a nivel macro. 


En cuanto al párrafo 63, pedimos que se aclare por qué se ha suprimido la nota a pie de página de la 
resolución de la ONU sobre el derecho humano al agua potable y a un saneamiento básico. Se trata de 
una resolución acordada por la Asamblea General y es importante conservarla. 


Ya nos hemos referido a la importancia de mantener las formas de discriminación entrecruzadas en todo 
el texto, y esto también se aplica a la tercera parte del documento. 


Reconocemos que este documento ya tiene avances importantes en términos de lenguaje sobre la 
redistribución y el reconocimiento del trabajo de cuidados no remunerado, la protección social y el 
acceso de las mujeres al trabajo. Sin embargo, volviendo a la cuestión de la estructura, ya planteamos un 
comentario en la sesión de Amigos de la Presidencia del 8 de febrero, y seguimos sin entender cómo el 
reconocimiento, la reducción y la redistribución del trabajo no remunerado y del trabajo doméstico no 
son el centro de estas directrices. No entendemos por qué esto se ha trasladado a una sección posterior. 
Esto se aplica también a la sección sobre violencia sexual y de género. Como ya se ha mencionado, 
necesitamos un documento que oriente sobre cómo acceder a los alimentos con dignidad. La estructura 
ha sido también un ejercicio de dos años, para incluir esta sección al principio de este documento. No 
debemos dejar de lado ese trabajo. 


En referencia a los derechos de tenencia de la tierra, se han producido algunos cambios significativos 
que irán en detrimento de los avances logrados en los últimos años en el ámbito de la ONU. Al MSCPI le 
preocupa la supresión de los derechos de tenencia de la tierra y las referencias relacionadas como 
"pérdida arbitraria y desalojo forzoso". Estos aspectos se han acordado en las VGGT y deberían 
detallarse en estas directrices. Además, en cuanto al acceso a la tierra y a los recursos naturales y 
productivos, deberían hacerse referencias sobre el tratamiento de las leyes religiosas, los marcos 
jurídicos imparciales y las normas sociales. 


En cuanto al acceso a los servicios financieros y al capital social, hay que hacer referencia a los fondos de 
solidaridad y a las cooperativas, ya que permiten nuevas dinámicas de trabajo colectivo.


Insistimos en mantener las referencias a la violencia sexual y de género y no a la violencia sexual y de 
género. La formulación que se presentó inicialmente refleja adecuadamente que la violencia sexual sigue 
siendo un resultado dramático de la discriminación y la violencia de género. Las víctimas de la violencia 
sexual siguen siendo desproporcionadamente mujeres y niñas. También nos preocupa la incorporación 
de algunos añadidos que no se habían anunciado antes. Estos cambios podrían abrir la puerta a una 
interpretación para no cambiar las normas sociales actuales. Es necesario abordar la violencia sexual y 
de género en cualquier contexto. Si en los apartados 98.i, ii, iii y 99.i hay que hacer referencias concretas 
a la violencia y la agricultura, pedimos que se reformulen. También debe quedar claro que la agricultura 
y los sistemas alimentarios incluyen las esferas intrafamiliares, donde tiene lugar el aprovisionamiento 
de alimentos y donde se produce la violencia sexual y por motivos de género. Se han aportado 
suficientes pruebas a este respecto, en particular sobre el aumento de la violencia sexual y de género 
durante la pandemia. 




Solicitamos una revisión exhaustiva de las traducciones de las Directrices para que reflejen su carácter 
inclusivo en todas los idiomas. 

COMENTARIOS FINALES


